CAPITULO III 
LA PRACTICA DEL EVANGELISMO 
En las multitudes como grupo 
¿Puede el evangelio darse a las multitudes como grupo? si 
esto es factible, ¿cuáles son los métodos que la comunidad primitiva u 
sa para alcanzar las multitudes? En 2:41 Lucas dice claramente que el 
día del discurso de Pedro se agregaron a la Iglesia en tres mil per- 
sonas. Como llegó a ser posible esto? 


de La situación fue propicia (era día de fiesta y había mucha gen 
te de todas partes). 


b. El milagro del poder de Dios al descender el Espíritu Santo 
conmovió a la multitud. 


C. La unidad no sólo física sino de propósito y de alabanza a Di- 
os de todos los que hablaron en lenguas. 


d. El discurso apropiado de Pedro, relacionado con el hecho de 
profetizar. 


. Otra de las causas y quizás la más poderosa fue la de la disponi- 
bilidad y obediencia de la comunidad a la acción divina. Los apóstoles 
ea Es ; aa 
no se anticipan en un arranque de auto-suficiencia a la acción del Es- 
pÍritu Santo; la esperan, acógenla, se someten a ella y con docilidad 

1 


e brindan su activa colaboración?*. Los métodos circunstancias, cual 
, de 


quiera que fueran, estaban conformados a la guía y dirección del 'Espí- 


AS 


ríitu Santo quien supo usarlos en el momento adecuado. 


La situación de este milagro de los anales de la predicación evan 


a 


lLebreton y Zeiller, op. cit., p. 106. 
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213 
gelica era muy especial, pero los principios aplicados casi se pueden 
ver en los discursos de otras ocasiones. Los discursos ocupan una sus 
. nn. . 
tancial porción del libro de Hlechos, entre una tercera y cuarta parte,y 
uno de los más extensos es el de Pedro en Pentecostés], Todo esto nos 


indica la importancia de los discursos en el evangelismo a las multitu- 
des. 

Era pues una gran muchedumbre de personas las quesde una sola vez 
y al influjo de la admiración del poder de Dios y por medio de su pala- 
bra en boca de Pedro, creyeron y aceptaron le fe de Cristc. Sin embar 
g0, hay historiadores que tienenpor cuadros idílicos fantaseados por 
Lucas estas descripciones, diciendo que las cifras son exageradas, la 
simpatía del pueblo es inverosímil y los milagros de los apóstoles ima- 
ginariosl, Pero más bien, 


Explícanse las muchas conversiones y el favor del pueblo por 

la abundancia de gratias que santificaron las primicias y por 
. - ? 

el recuerdo vivo de nuestro Señor en Jerusalen”, 


- 


Alora se analizarán pués, uno por uno los cuatro principios que 


E 


ro. m 
al comienzo se mencionaron. 
En primer lugar: la situación propicia. Esto no es un método en 


sí sino un recurso por el cual Dios interviene por medio de su Espíri- 


a 


tu y actúz por medio del hombre para llevar el mensaje al semejante pe- 


cador y necesitado. Madie puede saber las proyecciones de una determi- 


nada situación; por lo tanto,en la tarea cel evangelismo hay que estar 


o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Ibid. 


Tbidy, Pe 108. 
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con los ojos y mentes abiertas para actuar. El milagro de Pentecos- 


- 
or Ss . 
tes no se reduce a la transformación de unos pocos ( aunque eran tres 


e . - E . . ha 
mil ); irradia su eficacia al exteriorl, Pues pocos de los que oyeron 


Y 
y aceptaror se quedaron e€n Jerusalen; la mayor parte se dispersaron por 


ne 


la diáspora judía, de donde procedieron, y con ellos se expandió la fe 
y la acción del Espíritu Santo que han recibido. No fueron fundadores 
de iglesias, sino misioneros 5 por ellos el evangelio llegó a todo el 
mundo romano. 

El segundo punto (la conmoción de la multitud por el descenso mi- 
lagroso del Espíritu ) no se analizará ya que anteriormente se ha pre- 
sentado todo un capítulo al respecto. 

La unidad fue la tercera situación por medio de la cual ese día 
se dió un impacto tremendo. En la presentación de este testimonio de 
unidad hay dos principios que hicieron posible y mas creíble la palabra 
de Pedro: 

a. Los doce apóstoles rerresentan a todos los que recibieron. 

al Peprats Santo presentándose al populacho como sus ada= 


lides 


b. Pedro habla per todos estanco respeldado de pie por los on 
ce. 


Da esto se puede concluir que fue necesarío el sentimiento de uni 
dad no solo en lo físico sino en el mensaje de alabanza. Las multitu- 


des no tenían ante ellos a un orador de masas común; tenían 21 represen 


tante de más de un centenar de personas que junto con Pedro habían expe- 


O A 


AA 
Io d,, P- 108. 


23ruce, op. Cit., p. 88, 
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timentado los milagros y vida de Cristo, 

En. cuarto lugar: El discurso apropiado de Pedro. Mucho del éxi- 
to de este primer discurso de la primera comunidad se debe no solo a que 
la gracia les había provisto.de una ocasión propicia en significado y 
sente. Se debe también a que este testigo de la vida y obra de Jesús. 
supo adaptar su mensaje a la ocasión, presentándole en términos conoci- 
dos y con ilustraciones vívidas. Este sermón tenía las siguientes 


características: 


a. Identifica. o justifica: la actitud de todo el grupo ante 
la acusación de que estaban ebrios (2:14-15). 


b. Basa el tema del "cumplimiento" en la profecía de Joél 
(2:16-2D), 


C. Hace un resumen de la vida de poder del Señor, con su muer=- 
te y resurrección (2:22-24). 


d. Prueba la resurrección del Mesías con el Salmo 16 (2:25-31), 


€. Fortalece el argumento anterior con el testimonio ocular 
-. . 
apostólico (2:32). 


f. Explica la exaltación del Mesías a la luz ¿el Salmo 110 
+» (2:33-36), 


2. Deja lugar para una respuesta angustiosa ( 2:32). 
h. Da la solución llamándolos al arrepentimiento ( 2:38), 
i. Declara las promesas de Dios aan, 
He aquí pues un bosquejo de un mensaje sencillo, no rimbombante, pero 


lleno de la elccuencia de lo vívido y de la persuasión de lo experimen- 


tado. 


Para poder entender los métodos evangelísticos usados en el libro 
nn 


Irrenchard, OP» Sit., P+ 65. 


Pa 
de Hechos, y Sacar los mácalrads ños des hoy en día puedan usar 
se, se debe tener un entendimiento de lo que iba desarrollándose en es- 
te período. El por qué estriba en des asuntos: Primero, los nuevos he- 
chos seguidos al Pentecostés, Segundo, las limitaciones de la época 


pentecostal., 


En cuanto al primer asunto se pueden apuntar tres cosas esencia- 
les: 

a. Los nuevos hechos en cuanto a Cristo. Antes del día de Pente- 
costéás Cristo revelaba y redimía, pero ahora es solo a través del Espí- 
ritú que viene a administrar redención en la experiencia actual de las 
vidas humanas, 

b. Los nuevos hechos en Suánbó: la Iglesia. Antes del Pentecos- 
tés hay poca referencia a la tunAnoía . Cuando Cristo dice "mi Igle- 
sia" (Mt. 16:18 ) al utilizar su equivalente en arameo, está pensando 
en una realidad presente solamente en embrión. 

No obstante, este concepto de Iglesia no existió antes del Pente- 
costés. El Pentecostés creó la asamblea, 

C. Los nuevos hechos en cuanto al mundo. Juan describe en su Evan 
gelio a aquel Verbo que como Luz vino al mundo y fue rechazado (1219-11) 
en efecto, la Luz vino al mundo. Pero ahora después del Pentecostés hu- 
bo una nueva convicción en el mundo. Cristo afirmó que cuando el Espí- 
ritu viniera "convencerá al mundo del pecado” (Jn. 16:8). Cristo en es- 
ta tierra hizo milagros y prodigios. y nadie le entendió, ni aún sus dis- 


cípulos. Pero cuando se efectuó la resurrección, Jesús "les abrió los 


'" solamente a sus discípulos. El mundo iba a ser convencido por me- 


ges 


dio del poder del Espíritu Santo. 
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En cuanto al segundo asunto, las limitaciones de la época pente- 
costal, vale apuntar lo siguiente: 

a. Cristo mismo, humanamente hablando, estaba limitado, habiendo- 
se restringido voluntariamente a nuestro marco humano. Por tanto, tie- 
ne que pedir constantemente a su Padre ayuda y poder; por eso se angus- 
tia en el Cetsemaní y grita en el Cólgota, "Padre, ¿por qué me has de- 
samparado?" 

b. La iglesia estaba limitada por cuanto que era humana y por la 
propia necesidad de crecer. La Iglesia no era en ese tiempo un perfec- 
to instrumento, porque ella no había crecido a la dimensión de la esta- 
tura de su plenitud en Cristo, De modo que estando limitada de esta ma 
nera, la Iglesia tenía que ser constreñida y llenada por el Espíritu 
Santol, 

La Iglesia había venido a ser en esa época una entidad dirigida 
y a la vez limitada por el Espíritu Santo; y de la misma manera el men- 
saje de las buenas nuevas, junto con ella, estaba sujeto a la guía y 
dirección de aquel que habría de convencer a los hombres de pecado, jus 
ticia y rectitud. 

Otro caso específico de la predicación a las multitudes se encuen- 
tra en 3:11; 5:16. Si en la primera predicación lo que mueve a las mul- 
titudes sorprendidas a congregarse, es el fenómeno de las lenguas, aquí 
mueve a las masas la insólita sanidad de un enfermo que por cuarenta 
años ha estado cojo. En ambos casos hay una providencia extraordi- 


naria que da lugar a la explicación y predicación de las buenas nue 


A y 


le, Campbell Morgan, The Acts of the Apostles, pp. 26-35, 
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vas de salvación en Cristo, 

El mensaje aquí de nuevo ha sido adaptado a su auditorio y es más 
típicamente hebreo que el primero; las multitudes ahora reunidas son he 
breos residentes en Jerusalem! Desde su introducción Pedro usa térmi- 
nos muy conocidos y familiares: "El Dios de Abraham, de Isaac y Jacob 


A i 
y el Dios de nuestros Padres...." Es una fórmula muy usual que viene ¿ 
desde muy temprano en la historia hebrea ( Ex, 3:6)1, A 

Al analizar este sermón uno nota lo siguiente: 

a. Hay adaptación del mensaje a la situación, pero siempre se lle 
ga al propósito de éste: anunciar a Cristo crugifícado, muerto por ellos, 
resucitado y exaltado por Dios, 

Db. Ya en dos ocasiones (3:11 y 5:12) Pedro toma el pórtico de Sa 
lomón cowo un lugar regular de campañas evangelísticas, Porque concu- 
rren muchas personas frecuentemente, resuita estratégico el Lugar”, 

El último caso de predicación a las masas que toca considerar en 
este trabajo es el de la curación de Eneas en 9:32-35, De nuevo aquí 
se notan los rasgos característicos del ambiente existente en los casos 


anteriores de predicación masiva: 


2. La comunidad de los santos (respaldo y garantía del predí- 
cador y de la predicación). 


b. El 
sp 


ilagro prodigioso que atrae a la gente, operado por el 
Espir 


Le u Santo. 


m 
pá 
c. La predicación (que aparece en este pasaje en forma tácita), 
A PE EP 
> . 
*Bruce, Op. Cit., PP» 106-107. 


2Tbid,, po 107. 
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d. La 


.- 
- COnversión, ya no de un mero grupo o de muchas personas 
sin 


o de comunidades enteras ( así Lucas implica que hubo 
un movimiento masivo hacia el cristianisnio)l, 


En í 
P. Fesunen, se observa que tres fueron los métodos o aspectos que 


usó la comunidad primitiva para alcanzar alas multitudes como grupo: 

94 Aspecto físico, Pedro "se para" ante las multítudes algunas ve 
ces con los once pero siempre en presencia de cristianos. Además en la 
predicación sierpre hay im "alzar la voz" que equivale a hablar clara- 
mente. Estos dos elementos son desconocidos en la forma tradicional he- 
brea de adoctrinar; los rabbíes no los usaban?, Se ve que la presencia 
física es un método por excelencia usado ante las multítudes para quie 
nes lo palpable y sensorial siengrá es importante. 

b. Aspecto mental. Cuando las multitudes dicen, va sea de pala- 
bras o de pensarientos, "¿Qué quiere decir esto?" como en el caso de Peu 
tecostés, ellos solo están expresando su incapacidad para poder entender 
estos misterios que 2 la mente humana natural le parecen inverosímiles. 
Por esa razón Pedrc les comienza a explicar, en el caso de Pentecostés 
por ejemplo, que no es que estén ebrios sino que su exuberancia es la 
consecuencia de testificar en virtud de una profecía. No se puede, en la 
evangelización, pasar por alto el raciocinio. 

C. Aspecto espiritual. Si toca nuestra metodología evangelística,s! 
es únicamente lo mental y físico, lo racional y puramente esquemático, lo 
ue se logra no es evangelismo, es un discurso político común y corriem- 


q 


te Es de vital importancia en cl evangelismo el aspecto espiritual, - 
. 


a a 


1Tbid,, P+ 211. 


Morgan, 0D». Cite, pp. 44-45. 


3d 


que a fin de cuent 
Sentas es lo que queremos alcanzar con los demás méto= = 


dos. Lo escirit 2 s 
cia cual, está regido y dirigido por el Espíritu; por lo tan- ( 
e dt e ] 
| 


to, solo el est ¡ 2. , 
, estar obediente a las influencias del Espíritu cumple la 


promesa da 


Jesús > e ma 
esus quien dijo: "Cuando haya venido sobre vosotros el Es- 


e a A 
2ritu Sant ré1 Í 
Pa PEOTO e serélo testigos", (118). 
p z 
Las masas heterogéneas que oyeron el mensaje no fueron compungi- 


das sola: e a de , 
solamente por el estupor dal fenóneno extraordinario, ni solo por 


el testimonio de los discípulos del Señor, sino por las palabras fran- 


Av 111 s . . : 
cas y sencillas que les decían, "Vosotros prendisteis y matasteis", 


u 2 7 5 . Y 
+... Jesús a quien vosotros crucificasteis;..,tratendo de encararlos con 


sus propias culpas, Esta confrontación es céntrica y primordial en la 
. . a. . . - . 4 
predicación y en toda orientación metodológica de evangelismo?, 


de Aspecto Corporativd. "En verdad quien predica no es el predi- 


IET AS IS 


a : E e 2 
cador individual, sino la comunidad cristiana toda”, Es el pueblo re- 


Cimido por la sangre de Cristo y que forma parte de su cuerpo quien, 
junto con el portavoz lanza al mundo el pende de la Cruz. La oblíiza- 
ción de predicar descansa sobre toda la Lata, no en parte de ella. 
Más todavía: cuando dl hombre se levanta individualmente a predicar ese 
hombre habla en nonhge de la Iglesia 3. 

El fundador del movimiento evangelístico denominado Evangelismo 


a Fondo da la clave del éxito de toda actividad evangelística conscien- 


e 5 5 


Ibid, p. 47. 


Cecilio Arrastía, "Teología para Predicadores", Cuadernos Teoló- 


gicos, No. 50, Abril-Junio, 64, pp. 97-98. 


yn 
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te cuand 1] en E d 1 er 
, 19) dice Su a a cua ul 
y moso ' teorema: "EE crecimiento e q Í 


movimiento está 3 
en 2 : . E 
Proporción directa al éxito de ese movimiento en mo- 


vilizar todos : 
su y sl 
s miembros en una constante propagación de sus creencií- 
nl 
as” . De modo ) a 
que toda empresa evangelística tiene que funcionar como 


corporación PP. ; 
Pp para que logre éxito como comunidad o cuerpo de Crísto. Por 


- 


esto Emili : Le d 
milio Castro cita tres principios que el Dr. Kenneth Strachan ha 


descubiert 114 : : . 
o y utilizado en la evangelización, y que en una forma direc- 


ta concuerda con lo que arriba se describe: 


a. El testimonio personal debe ser central en la comunión y en 
el común testimonio de lá congregación local. Esto envuel- 
ve un reconocimiento de la verdadera misión de la iglesia lo. 
cal del testificar a una comunidad que está en el mundo, no 
por auto-pretensión, o auto-defensa, pero por el servicio de- 
sinteresado y un testimonio fiel en un clima de adoración es- 
piritual y genuina hermandad, 


b. El testimonio tangible debe ser dado en la unidad del cuerpo 
de Cristo. ' 


C. En el análisis final, el éxito del movimiento entero debe ser 
medido no por los que asistieron a la cruzada o el número de 
decisiones, pero por gl continuado y dinámico testimonio de 
Cristianos e iglesias”. 


En un hombre, 
Si en la primera consideración se apreció el hecho de la 
mano divina en el desarrollo de las actividades evangelísticas a una mul 
títud de personas, ahora en los dos casos de evangelización personal com 


prendidos en el pasaje bajo estudio se encontrará que la influencia del 


5 


dl 
poder divino es mayor 8ln. - ! , 


e a z 
z j e usó por excelencia el discurso como me- 
En el capítulo anterior 8 p ? 


A 
lonneth Strachan, "Teorema de Strachan", Manual de Coordinadores 
de Evangelismo a Fondo, P» Ta A 


"Evangelism in Latin America”, The International 


A 
Emilio Castro : 
No. 212, Pp. 452» 


Review of Missions, 
Review 0 m_— 


33 
dio natural y adecuado en ese tipo de evangelismo. Aquí el diálogo, 
la charla ha de ser cosa natural y lógica. 
El método que Felipe usa con el eunuco etíope (8:26-40) Jesús mis 
mo lo usó especialmente en su diálogo con la samaritana ( Jn. 4:1-42). 
Su método es ante todo interrogante en primer lugar. Empieza la con- 


versación con un juego de palabras: Y vVÓ0MELS % ÁvVaYyL vóoneLs?, que 


significa: Intellegis quae legis ¿entiendes lo que lees? Con esta bro 
ma trata de atraer la mente del eunuco a la pregunta que realmente sig- 
nifica ¿Hay allí algún provecho en tu lectura? El eunuco, captando 
la intención de la pregunta, de una forma igualmente anitondi le respon 
de, "Es cierto que no entiendo muy bien, pero ¿cómo puedo sin que al- 
guno tenga la bondad de guiarme o explicarme? ¡Qué verdad se encierra 
en esta pregunta, máxime cuando hoy por hoy hay tantos sistemas de e- 
vangeligmo que dejan al nuevo convertido con más interrogantes que an- 
tes. Se hacen grandes campañas sin preocuparse más de aquellos que por 
lo menos han entendido en parte o casi nada el mensaje de salvación. 
"Consideremos que el evangelismo en masa no hace sino preparar el terre 
no para el trabajo de uno en uno y es nuestra convicción que la evange- 
lización, para ser efectiva, tiene que ser personal3, 

Además de la fase interrogante en el método de diálogo, Felipe u- 
só otra que es la auditiva. "ante tal hambre y descontento espiritual, 
Felipe es paciente en escuchar todo lo que el eunudo cree saber. Por 


A 


eruce, Op+ Cito, P- 191. 


TEA, op. Cit., P- 170s. 


"En torno a Billy Graham y sus imitadores”, comentando 


3 
. Ls . . . 
hala Ls y pio Dr. Graham, Pensamiento Cristiano, No. 47, p. 117, 


una nota del pro 
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esa ó 4 Es . e . 
razon el pasaje indica que el' eunuco hablo la mayor parte del tiem- 


po hasta el y, 35 " 


¿_— 


en que interviene por segunda vez Felipe cuando 
brió " o -: á 
su boca", Esto señala no sole la soleimidad del carácter de la 


respuesta sino laautoridad con que él le refirió los pasajes que hablan 


de Cristo 1, 


E El ha + * 

s notable observar que el pasaje en cuestión entre el eunuco y 
1 . a 
Yelipe es precisamente el versículo que habla del sacrificio de Cristo. 
Es la primera identificación explícita en lechos del Siervo sufriente 


. Vin . 2 
relacionada directamente con la tarea, de la evangelización *. 


Ei segundo caso del método evenselística 1 un hombre se encuen- 


90] 


tra en 10:1-43, ex el relato de Pedro y Cornelio el centurión romano. 
Este es un caso especial pues Cornelio es el primer gentil no proséli- 
to (a diferencia del eunuco) al que se le presenta el evangelio. Hay 


mucha influencia del poder de lo alto en la conversión de este hombre « 


Al analizar este caso se destacan las siguientes peculiaridades: 


a. Es el propic individuo que manda a traer a Pedro por la ín- 
fluencia y consejo del Espíritu. Santo. 


b. Es el primer caso en que un dividuo convoca a sus familiares 


- 


y junto con éstos aceptan el evangelio de Cristo con su con=- 
szcuente don del Espíritu. Este relato se divide esencial-— 
mente en tres partes: 


l. La pregunta le Podros¿Porqué causa ne habeís hecho va- 
nir? 


2. El kerygma básico, 


3 


3. La investidura por el Espíritu Santo ”, 


o 1 


Lop, CUE De 156. 


o 


2Bruce, Ot Tibag Pa As 


e 


Haenchen, Op, Cil., P- 265 a 
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El mensaje se adapta bien al ambiente: 


l. Una introducción muy apropiada, remachando que Dios 
no hace acepción de personas. 


2. Explicaciones acerca de la historia del evangelio. a) 
El bautismo de Juan, b) el bautismo de Cristo, c) vida 
y obras de Cristo, d) la muerte de Cristo, e) la resu- 
rtrección de Cristo, 

3. La comisión de predicar, 

4. El perdón ófrecido *, 

En la metodología de este sermón abundan las explicaciones, ya: 
que simi oyentes no estaban relacionados con la historia judía y con 
los eventos de la muerte y resurrección de Cristo. Obviamente Pedro 
se ajusta a su ambiente, colocándose en el lugar de sus oyentes y adap 
tando su vocabulario y . dicción a las necesidades de ellos, 

En resumen, el evangelio no es la declaración de una verdad pro- 
posicional, pero más bién es la proclamación de un hecho que es anuncia 
dó. por Dios (los verbos que describen esta acción son unpbooerv/ánma- 
vyémle sv ye Por esta razón vemos la influencia de Dios actuando di 
rectamente en la proclamación del evangelio. Aunque sí hay una diferen 
cia marcada según los casos de evangelización que se han estudiado por 
eje: en los casos de evangelización por grupos hay una motivación exter- 
na divina que mueve a la gente a congregarse y así poder remita el men- 


saje; por el contrario, en la evangelización individual esa motivación 


es personal, Dios lo usa para que el individuo busque la verdad divina. 


o 5 o 5 5 o 


Irrenchard, Op». Cit., P. 219. 


2, A. Piper, "Gospel". The Interpreters Dictionary of the Bible, 
II, p. 444. | a 
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El evangelio pues, es para cada individuo y Dios utiliza los medi- ( 
OS y ocasiones que él cree propicios para derramar su poder en la sal- / 
vación del hombre. Para tal efecto El prepara tanto al que ha de acep- | 
tar como al que ha de predicar, . 

En el pueblo 

ó hLass » "el pueblo" se le llama a la nación de Israel. 

Dios creó a este pueblo para su servicio, para que por medio de él pu- 
diese hablar al hombre, tanto a través de su historia de luchas y con- 
quistas como a través de su Hijo encarnado, muerto y resucitado de en- 
tre ese pueblo, 

Dios en su intento de hablar al mundo trata de hablar al mismo pue- 
blo. Primero lo hace por sus profetas y después por medio de su pro- 
pio Hijo a quien éstos no lo recibieron. Pedro en su primera predica- 
ción pública hace una declaración que la basa esencialmente en el Anti- 
guo Testamento ( Joel 2:28-31). Afirma que esta promesa es para los hi 
jos de Israel en primer lugar, y para los que están más lejos (los genti 
les)”, Por esta razón los primeros sermones de Pedro están orientados 
directamente a los hijos de la promesa, y él hasta se sorprende un poco 
en el caso de Cornelio, diciendo "en verdad que Dios no hace acepción 
de personas". 

El mensaje de redención era dirigido a los hijos del pacto: 


vueTs gore ob ubol TUv napopntibv Hal TRS SLaBimms 3:25, 


IRicciotti, OP» Cit., Pp. 97. 
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ero es A 
Pp te pueblo tenía la Prioridad de aceptar o rechazar el mensaje. 
Este , E pl | 
orden se mantíene a través del libro; los judíos recibieron prime- 


ro el Privilegio; la oferta, ellos fueron los primeros responsables de 


aceptar o repudiar a Cristol., Pedro muestra un afán en sus primeros 
sermones de enfatizar y poner bien en claro que para los judíos es la 
promesa. La sorpresa de Pedro en 10:34, como también la pequeña contien- 
da de la iglesia de Jerusalén en 11:1-3, y finalmente la exclamación 
de sorpresa en 11:18, denotan el hondo sentido que el judío tenía de que 
la promesa de salvación era solo para ellos .:> 
A pesar de las palabras tan claras del Señor resucitado, cuando 
les dijo "me sereís testigos en Judea, Samaría y hasta lo último de la 
tierra" la universalidad del evangelio entró muy lentamente en el áni- 
mo de los discípulos. Aparentemente ellos entendían que se trataba de 
predicar a todos los judíos que estaban en todas partes del mundo?, 
Pablo mismo, apóstol a los gentiles por excelencia, tiene más tar 
de la tendencia y práctica de predicar primero en las sinagogas y después : 
entre los gentiles, 
En lo último de la tierra, 
; Este término no solo se aplica a la diferencia geográfica 
sino también a la gran variedad étnica. Cuando Cristo les da las ins- 


trucciones de que vayan a lo último de la tierra también tíene en mente 


la evangélización de todos aquellos que no son parte directa del pueblo 


de Israel. 


IBruce, op. Sito, p. 114, 


laretto, OP». Cito, P. 8. 
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La tarea de predicar a los gentiles quizás era tan absurda que aun 
que Jesús la mencionó jamás pasó por la memoría de los apóstoles la posi- 
bilidad. Y no dejaban de tener un poco de razón, pues considerando el 
estado de los gentiles, se necesitaba de mucho coraje y poder para pre- 
dicar a los que nunca en su vida habían tenido contacto con la religión 
hebrea, ya que el mensaje de salvación aquí tiene sus raíces. Pero la 
clave estaba en la oferta que Jesús hizo de poder,4AAG Añubeode 

9ÓVALLY (18), Esta es cabalmente la tésis betdietaad del líbro 
de los Hechos, la de dar a conocer la expansión de la Iglesia en el mun 
do, en virtud del Espíritu Santol, 

El proceso de ensanchamiento de los términos de la predicación a- 
postólica fue arduo y lento: poco a poco los discípulos fueron saliendo 
hacia afuera. Aún más, si no hubiera sido por la participación directa 
del Espíritu Santo en los casos específicos del eunuco y de Cornelio qui 


zás los discípulos nunca hubieran ido a la gentilidad. La persecución >, 
en Jerusalen fue otro factor por el cual el evangelio llegó a todas 1 
tes, aunque se debe recordar que desde el mismo día del Pentecostés la , 
semilla se esparció hacia todo el mundo. 

¿Cuál, pues, es el método: que usé la Iglesia primitiva para evan- 
gelizar a lo último de la tierra? No se puede precisarlo específicamen 


te. Lo que sí es cierto es que cuando los discípulos recibieron la orden 


de ir hasta el último rincón de la tierra Jesús les prometió poder y des 


A ia 
e 


pués lo cumplió, A la luz de la intervención divina en los acontecimien 
tos con Cornelio y la predicación de la Iglesía de Antioquía a los grie- 
gos (11:20), se ve que la conversión de gentiles no es una obra humana 
gino de Dios. 


e Dis | 
Ricciotti, OP. Cit., P+. 68. 


Hicólioleca Adm Acrminana*? * 
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Aquí se puede apreciar que el evangelio está siempre hablando de 
cómo la actividad divina actúa para beneficio del hombre; por eso se le 
llama Edayyér LOV , buenas nuevas!, 

No se debe olvidar que aunque no tuvieron los primeros evangelis- 
tas una metodología específica para evangelizar a los gentiles, sí se 
dió en cada casé una explicación directa de Cristo. Cuidan de usar el 
lenguaje adecuado y comprensible para el auditorio a quien hablaban; por 
ejemplo, en el caso de la predicación a los griegos en 11:20, no se men 
ciona el título judío "Cristo", sino la descripción "Señor". Casi auA> 
ca frente a estos auditorios se hace referencia a las profecías. Los 
hechos de Jesús son de primordial importancia, y con un relato de la ex 
periencia personal de ser testigos oculares cierran la presentación. En 
tones ofreten el perdón divino como, por ejemplo, en 10:34-48.. 

De manera que para hacer la obra del evangelismo dd en día no ha 
cen falta 'métodos" propiamente dichos, sino individuos convencidos que 
el propósito de la comunicación divina no es enriquecer la mente del 
hombre con nuevas nociones, sino más bien anunciarle su salvaciómnpúo-: 
cerv, na yyéthe 1 y 2. E evangelista, además de convencido, debe estar 
preparado y abierto para presentar un evangelio inconmovible y  Con= 
temporáneo, reconociendo que el hombre solo se anticipa a Dios en la pre 
paración del individuo, la predicación de la ley o aún del kerygma es 
solo una medida preparatoria. Dios es quien da al corazón el verdade- 


ro cambio?, Por medio de la predicación se realiza en pleno siglo vein 


lpiper, Op» cit., Po 446, 
2Tbid. 


Langer, Op». Cit., P. 209. 
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te el advenimiento de Diosl, 


III, 


le, Friendrich, "%Xnpócow '" en TWNT 


1 


CONCLUSION 
Los métodos usados en la tarea de proclamar las buenas nuevas a 
tod i 5 . Aa s 
a Criatura están relacionados íntimamente con las personas a quienes 


se le El e i 1 . 
s hace llegar. Están acondicionados a la época histórica y al me= 


dio donde se emplean, 

La metodología del verdadero evangelismo está controlada y dirí- 
gida por la influencia del Espítitu Santo quien hace la obra final y du 
radera en los corazones de los hombres. 

El método no está límitado a solo un grupo de personas o grupo de 
masas, tampoco a solo ún individuo. No tiene exclusividad por ninguna 
raza O nación en cuanto a la acción salvadora, proyectándose a todo el 
mundo, 

El método evangelístico tiene como principal agente el elemento 
humano quien es el encargado de ser el depositario del mismo y a la vez 
fuente de transmisión. 

El mensaje de las buenas nuevas nace en una pequeña comunidad ju 
día en una época histórica peculiar y especial. Tiene como fuente ina- 
gotable, poder y razón de su éxito la persona del Espíritu Santo, quien 
da testimonio acerca de Cristo el Salvador. Se lleva a cabo no solo en 
los hombres agrupados sino en la personalidad individual humana. A pe- 
sar de su origen local y limitado se esparce hasta lo último de la tie- 
rra. 

Para que haya método tiene que haber hombres que lo encausen y re 
ciban. Para que haya evangelismo tiene que haber hombres redimidos que 


fesulas sus métodos en el poder de Dios por medio de su Espíritu, y lo 
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Presenten completo e inteligible al hombre contemporáneo, 
Mientras ' método “enfoca modos o criterios de haceralgo,' 'evangelis- 
mo es el proclamar al mundo peñdída que hay salvación en Cristo Jesús. 


La sabia combinación de estos dos contribuirá a la gloría de Dios en el 


siglo XX como lo hizo en el primer siglo. 
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